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PRESENTACION  

PROYECTO FORMATIVO: 

Santos de la Salvación social: 

Vocación y misión del laico orionita 
 
 

Queridos amigos: 

 

En la Carta de Comunión del MLO en el Nº 14 (competencias 
formativas de las Coordinaciones) se expresa textualmente que la 

Coordinación Central del MLO tiene la tarea de: “Elaborar, en 

colaboración con los consejeros generales encargados de HDP, PHMC e 
ISO, un proyecto formativo y apostólico trienal y un subsidio anual que 

se adaptará, según la realidad de cada nación, con programaciones y 

planificaciones adecuadas”. 

 
En el mes de diciembre de 2006 la Coordinacion general del MLO 

delegó en la Coordinacion territorial de Argentina, la preparación de una 

propuesta de proyecto formativo para laicos orionitas. Después de varios 
meses de trabajo y consultas, el proyecto fue presentado y aprobado en 

la Asamblea de la Coordinacion general del MLO que se desarrolló en 

Madrid en agosto de 2007. El proyecto fue entregado a los Coordinadores 
territoriales presentes junto con el resto del material del Encuentro. 

 

En su reunión de diciembre de 2007, ambos Consejos Generales 

tomaron nota de la presentación del Proyecto formativo. 
 

Desde lo estrictamente formativo se puede decir que este 

proyecto se fundamenta en tres elementos: 
 

a) La importancia de la formación cristiana del laico para 

descubrir la propia vocación y misión1 

b) La formación en el carisma a la luz de los signos de los 
tiempos para “marchar a la cabeza y no a la rastra”.2 

c) La formación conjunta de religiosos, religiosas y laicos en 

el carisma para la misión compartida del “Instaurare omnia in 
Cristo” ante los nuevos desafíos de la Iglesia y la sociedad3 

                                         
1 Cfr. Christifidelis Laici Nº 58 
2 Nel Nome della Divina Provvidenza, Piemme 2004, p.42.  

“Ritornate alle sorgenti del vostro carisma attraverso una formazione permanente, che vi aiuti a 

vincere la tentazione della stanchezza e dell'adeguamento allo spirito del mondo e che vi faccia 

gustare la gioia della consacrazione totale al Signore, in un profondo respiro apostolico. 

In tal modo, fedeli al vostro carisma specifico, voi potrete realmente servire la causa di Cristo, 

della Chiesa e dei poveri, camminando, come amava ripetere il vostro Padre, "sempre alla testa 

dei tempi" (Giovanni Paolo II All'Assemblea generale (1990), o.c.) 
3 “El Proyecto de vida apostólica se realizará en comunión con toda la gran familia orionina, 

constituida por religiosas, religiosos y laicos, con la iglesia local, con grupos, movimientos, 

asociaciones, y con todas aquellas expresiones que el Espíritu querrá suscitar”. – Actas del X° 

Capítulo General PHMC- Cfr. con Proyecto de vida apostólica. 



 4 

 

Creemos que la formación debe ser un camino gradual, global y 

permanente, a través de  una relación vital con la Palabra de Dios y la 
Iglesia, siguiendo el ejemplo de Don Orione, con relaciones y 

experiencias eclesiales y orionitas concretas4, y que “debemos primero 

renovarnos a nosotros mismos en Cristo, para poder renovar a los 

demás”, a través de una formación humana, espiritual, doctrinal, 
misionera y carismática5 

El titulo del proyecto formativo para los próximos tres años es 

“Santos de la salvación social”: Vocación y misión de los laicos 
orionitas. 

 

Ser “Santos de la salvación social”6 es una exhortación a vivir 

la vocación a la santidad, y a cumplir la misión de “Instaurare 
omnia in Cristo”.  Es aquí donde debemos llegar. Y para ello debemos 

partir de un Don Orione “histórico”: hombre de Dios, fiel a las 

enseñanzas evangélicas; seguidor incansable de Jesús liberador y dador 
de vida, comprometido con la realidad eclesial, política y social de su 

época, para llegar a hacer realidad “lo mirarán a él, nos mirarán a 

nosotros”, “para ser los santos que la Iglesia y la sociedad de hoy 
exige”.7  

 

Entre las diversas propuestas que se presentan en el proyecto para 

llevar a cabo la formación laical (retiros y ejercicios espirituales conjuntos 
entre laicos y religiosos, Encuentros de familia orionita, visitas a lugares 

orionitas con la forma de itinerario carismático, cursos o seminarios sobre 

la figura del fundador, escuelas de formación y otros eventos según la 
usanza y costumbre de cada territorio), tienen un lugar privilegiado los 

subsidios de formación anual como herramienta para la profundización 

cristiana y carismática, personal y comunitaria. 
 

Las líneas temáticas sobre las que se desarrollarán los susidios de 

formación anual surgen del capítulo IV – Misión - de la Carta de 

Comunión del MLO: compromiso en la vida espiritual, compromiso en la 
vida eclesial, compromiso en la vida civil y finalmente compromiso en la 

Familia Orionita8. Y tal como se aprobó en la Asamblea central del MLO, 

cada subsidio de formación anual será confeccionado por una 
Coordinación Territorial, y uno o más miembros del Equipo Coordinador 

Central se encargará de la revisión del subsidio para garantizar la unidad 

y fidelidad a la línea formativa. 
 

                                                                                                                    
“Para favorecer un camino en el que se comparta el carisma y la misión, es necesario que se 

predisponga un itinerario de formación en la espiritualidad para los religiosos y laicos juntos”. – 

XII° Capítulo General FDP- Las decisiones, Nº 2 
4 Cfr. Carta de Comunión del MLO Nº 11 
5 Cfr. Carta de Comunión del MLO  Nº 12 
6 Nel Nome della Divina Provvidenza, Piemme 2004, p 142  
7 “…una deficiente formación les priva (a los laicos) de dar respuestas eficaces a los desafíos actuales 

de la sociedad” (Documento de Santo Domingo Nº 96) 
8 cfr. Carta de Comunión del MLO Nª 16,17,18 y 19 



 5 

Los temas y las Coordinaciones Territoriales encargadas de la 

elaboración de los subsidios son:  

 
1. Los valores humanos y evangélicos (CHILE - 2008) 

2. La relación con la Iglesia hoy (ARGENTINA - 2009) 

3. El compromiso con la sociedad civil (ITALIA -2010) 

4. El compromiso con la Familia Orionita (ESPAÑA -2011) 
 

Se sugiere que estas mismas líneas formativas anuales sean 

recreadas, profundizadas y vividas en comunión con la Familia Orionita 
en cada una de las actividades que se desarrollan en los distintos 

Territorios (Encuentros, Retiros y Ejercicios espirituales, reuniones de 

áreas y/o secretariados, etc.) 

 
Esta presentación pretende ser un aporte a vivir la vocación y 

misión laical como “hombres de Iglesia en el corazón del mundo, 

y hombres del mundo en el corazón de la Iglesia”9, y a hacer 
propia  la experiencia espiritual de Don Orione como fundador, 

para reeditarla, revivirla y renovarla a la luz de los signos de los 

tiempos. 
Deseamos que este proyecto formativo sirva para una mayor y mejor 

formación en el carisma; los alentamos a difundirlo en sus comunidades y 

a llevarlo a la práctica con dedicación, entusiasmo y compromiso. 

 
Esperamos que nos envíen sus observaciones, aportes, sugerencias y 

sus evaluaciones sobre la puesta en marcha de este proyecto que es el 

proyecto de todos, y una oportunidad más para el crecimiento y la vida 
de la familia orionita. 

Pueden enviar sus aportes a mlo@pcn.net  

 
Saludamos a todos y pedimos la bendición de María, Madre de la 

Divina Providencia y de nuestro Santo fundador San Luis Orione. 

 

¡AVE MARÍA Y ADELANTE! 
 

Equipo Directivo general del MLO 

                                         
9 Documento de Puebla, N° 786 

mailto:mlo@pcn.net
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Presentación de las fichas formativas 

VALORES HUMANOS Y EVANGELICOS 
 

Queremos con estas breves líneas presentar el primer grupo de fichas 
de formación que corresponden al proyecto formativo  “Santos de la 

salvación social”: Vocación y misión de los laicos orionitas. 

 
Este subsidio que se propone para el trabajo formativo de los años 

2008-2009 fue elaborado por la Coordinación Territorial del MLO de Chile. 

 
El objetivo de estas fichas es motivar la reflexión, el intercambio de 

ideas, la puesta en común sobre el tema de los valores que nos permiten 

crecer como personas y como cristianos. 

 
Las fichas están destinadas a los laicos que perteneciendo o no a 

asociaciones orionitas, intentan vivir la vocación cristiana según el 

carisma de San Luis Orione y que desean estar en comunión con toda la 
familia orionita. Las diversas asociaciones pueden adaptar estos subsidios 

según el propio proyecto formativo. 

 
Se sugiere trabajar una ficha por mes. Las mismas pueden ser 

utilizadas tanto para la reflexión personal como comunitaria en toda 

ocasión y/o evento que cada coordinación Territorial y/local crea más 

apropiado. Debemos recordar que la forma de trabajo propuesta es sólo 
una sugerencia y que cada Coordinación puede adaptarla a su realidad. 

 

El tema central de estas fichas de formación es: “Valores humanos y 
evangélicos”.  

 

Para ser fieles al carisma heredado debemos en primer lugar observar 

el momento histórico particular en el que San Luis Orione, hombre y 
hombre de Dios, vivió e hizo la experiencia profunda de encarnación de 

los valores evangélicos para traducirlos en hechos concretos y 

humanitarios; y en segundo lugar encarnar en nosotros dichos valores 
para donarlos según las necesidades y la realidad que vivimos, así 

podremos concretar el desafío de “Instaurare omnia in Christo” en 

nuestra propia historia personal, comunitaria y de la sociedad en 
que vivimos. 

 

El mundo que nos toca vivir nos interpela y nos urge a dar respuestas 

nuevas, creativas y proféticas, pero siempre basados en estos valores 
universales y siempre vigentes que hoy les proponemos.  

 

El contenido de de este grupo de fichas se desarrolla en siete 
encuentros para trabajar sobre los siguientes valores: 

 

1. La libertad 
2. La corresponsabilidad 

3. La solidaridad 

4. La fe 

5. La esperanza 
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6. El amor  

7. La paz 

 
La estructura de cada una de las fichas es la misma. Se comienza con 

una oración inicial y una introducción al tema, luego es el momento 

de la iluminación a través de una lectura bíblica, una del Magisterio 

de la Iglesia y por último un texto de Don Orione. Después de las 
lecturas se lee un texto como resonancia y conclusión de todo lo 

trabajado y por último se expresan distintos compromisos personales 

y comunitarios concretos a través de distintas preguntas y consignas. 
Se concluye el encuentro con la oración final. 

 

Queremos por último agradecer a la Coordinacion Territorial de Chile 

por el trabajo efectuado, a la Hna. Gabriella Lisco y al Hno. Jorge Silanes 
por sus aportes y consejos. 

 

Les pedimos por último que se haga una evaluación del trabajo con 
estas fichas, dificultades encontradas, sugerencias etc., que servirán para 

la redacción de las fichas futuras. Todos los comentarios o sugerencias 

deben ser enviados a la Coordinacion Territorial correspondiente para 
luego ser enviadas a la Coordinacion General del MLO. 

 

Esperando que el trabajo con estos subsidios sea provechoso para 

nuestra formación como laicos orionitas, los saludamos con afecto 
 

 

 
 

Equipo directivo Coordinacion general del MLO 



 
 

VALOR HUMANO: LA LIBERTAD 
 

“El Señor es espíritu, y donde está el Espíritu del Señor 
hay libertad”.  (2Cor 3,17) 

                                                                                 

 1.- Oración e introducción 
 
GUIA: Hoy queremos reflexionar sobre el valor de la libertad. La libertad es la raíz 
de nuestra dignidad como seres humanos. La libertad en Cristo no se compara con 
ninguna otra cosa a que pueda aspirar el ser humano. Dispongamos el corazón 
para orar juntos diciendo:  

 
“Padre de todos, te damos gracias 
porque todos los hombres, mujeres y niños 
nacemos libres e iguales en dignidad y derechos. 
Ayúdanos a vivir en tu presencia 
como hermanos y hermanas. 
Señor Jesús, 
llegaste entre nosotros como uno más 
y no te aceptamos. 
Todavía hoy, en muchos países, 
a multitud de nuestros hermanos y hermanas 
se le niegan sus derechos. 
Tú sigues siendo crucificado en ellos. 
Perdónanos y sálvanos. 
Espíritu Santo, 
luz de nuestros corazones, 
ven y enséñanos la sabiduría 
que nace de nuestra dignidad de hijos e hijas de Dios. 
Danos poder para crear 
un mundo donde quepamos todos. 
Señor, ya que nacemos seres libres, 
deja que permanezcamos libres 
hasta que retornemos a Ti.”  AMEN 

 

*- Un lector pausadamente lee esta Introducción 

 

La libertad humana, en su sentido más pleno y más profundo, nos impulsa a la 
donación responsable de nosotros mismos en favor de los demás. Éste es el modo más 
genuino de usar la libertad y su expresión más profunda. La donación sincera de sí mismo es la 
senda privilegiada que conduce a la auténtica realización personal. 
No consiste en la ausencia de compromisos, sino en la capacidad para comprometerse y 
perseverar en ese compromiso. “Para la libertad fue que Cristo nos hizo libres, por tanto, 
permaneced firmes, y no os sometáis otra vez al yugo de esclavitud” (Gál 5:1). En Cristo, el 
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hombre tiene la libertad propia de los hijos de Dios. Escuchemos qué nos dice la Palabra de 
Dios. 
 

2.- Iluminación 

 

2.1- Lectura Bíblica  

 (Gal. 5,1; Gal. 5,13) 

 

*- Lector: 

  

 “Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres, y no estéis otra vez 
sujetos al yugo de la esclavitud…Porque vosotros, hermanos, a libertad fuisteis llamados; 
solamente que no uséis la libertad como ocasión para la carne, sino servíos por amor los unos 
a los otros”  
 

2.2- Del Magisterio de la Iglesia escuchamos con atención: 
Gaudium et Spes, Nº 17. 
   

La orientación del hombre hacia el bien sólo se logra con el uso de la libertad, la cual 
posee un valor que nuestros contemporáneos ensalzan con entusiasmo. Y con toda razón. Con 
frecuencia, sin embargo, la fomentan de forma depravada, como si fuera pura licencia para 
hacer cualquier cosa, con tal que deleite, aunque sea mala. La verdadera libertad es signo 
eminente de la imagen divina en el hombre. Dios ha querido dejar al hombre en manos de su 
propia decisión para que así busque espontáneamente a su Creador y, adhiriéndose 
libremente a éste, alcance la plena y bienaventurada perfección. La dignidad humana requiere, 
por tanto, que el hombre actúe según su conciencia y libre elección, es decir, movido e 
inducido por convicción interna personal y no bajo la presión de un ciego impulso interior o de 
la mera coacción externa. El hombre logra esta dignidad cuando, liberado totalmente de la 
cautividad de las pasiones, tiende a su fin con la libre elección del bien y se procura medios 
adecuados para ello con eficacia y esfuerzo crecientes. La libertad humana, herida por el 
pecado, para dar la máxima eficacia a esta ordenación a Dios, ha de apoyarse necesariamente 
en la gracia de Dios. Cada cual tendrá que dar cuanta de su vida ante el tribunal de Dios según 
la conducta buena o mala que haya observado.  
 

2.3- Palabras de Don Orione 
Profeta de nuestro tiempo  pág. 30 (del 18 de mayo de 1919.) 
     

“¡La unión hace la fuerza!” Tenemos que romper toda cadena que quita la libertad de hijos 
de Dios; tenemos que abolir toda esclavitud: debe cesar toda servidumbre, y para siempre. 

En nombre de Cristo debe suprimirse la explotación del hombre  por el hombre. La fuerza 
divina de éste nombre y su conducta honrada de trabajadores cristianos, les ayudará a 
conquistar cada uno de sus derechos, así como los llevará a cumplir sus deberes. 

¡Proletariado de los arrozales, de pie! Abran los ojos y vean la aurora brillante que ya se 
insinúa: ¡es para ti, es tu día! 

¡Adelante proletariado, adelante, llevando contigo la fuerza moral de tu fe y de tu trabajo, 
una era se abre: el mundo se renueva! 

El Señor es tu Dios, está contigo: camina en la luz de Dios y nadie podrá jamás detener tu 
marcha triunfal.  
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3.- Resonancias 
 
*- GUIA: 
 

 Mucho podemos decir de La libertad pero hay algo cierto y lo afirmamos por las 
experiencias: que es uno de los tesoros mas valiosos que el ser humano puede tener, tal vez 
mientras gozamos de ella no le damos mucha importancia o el valor que merece, pero en 
cuanto nos privan de ella es cuando empezamos a valorarla. Además observemos a San Luis 
Orione, cómo sintió preocupación por este aspecto social y junto con enseñar a defender sus 
derechos evangelizaba entregando Cristo a los trabajadores. Por tanto podemos afirmar que la 
libertad es un valor primordial ya que permite que también  los demás valores existan: la 
justicia, la caridad, la esperanza, la fe...  
 

4.- Compromiso personal y comunitario concreto 

 
*-GUIA:  
 

Ya hemos visto que la libertad es un don que requiere ser administrado cuidadosamente, 
por tanto debemos usarlo bien. Los invitamos a realizar el o los compromisos para vivirlos 
hasta el próximo encuentro, y en un lugar visible de nuestro hogar hacer un pequeño mural 
con algunas de las siguientes afirmaciones: 

 
1. Dios crea a los hombres y los crea libres. 
2. Las personas libres son dueñas de sí mismas. 
3. Las personas libres son leales a la verdad. 
4. Las personas libres ejercitan su libertad. 
5. Las personas libres piensan por sí mismas. 

 

5.- Oración final 

 

*- El GUIA o un lector: 

 

 Terminamos con una Celebración Litúrgica vivida con creatividad de acuerdo a la 
experiencia del grupo. 

 

 



 
 

El valor de la corresponsabilidad 
 

"Que cada uno ponga al servicio de los demás el carisma que ha 
recibido." 

1 Pedro 4:10 
 

1.- Oración e introducción 
 

Ambientar el lugar con: recortes de titulares de diarios y fotografías que se refieran a 

buenas noticias. Tener la Biblia y alguna imagen de Don Orione. 
 
GUIA:  
   

Señor, te damos gracias por este día.  En forma especial, por esta reunión y todo lo que en 
ella vamos a vivir. Te pedimos que estés con nosotros y nos brindes tu amistad.  Por eso, te 
saludamos cantando:  
 
NOTA: Cada grupo se pone de acuerdo antes para elegir el canto. 
 

*- Un lector pausadamente lee esta Introducción 

 

Vivimos en un mundo cada vez más materializado, donde predomina la técnica, el 
consumismo, el bombardeo de noticias y estímulos audiovisuales, la valoración de la eficiencia 
y de la apariencia. En este cuadro reflexionaremos sobre la importancia de la 
corresponsabilidad, tarea que nos toca a todos. La Corresponsabilidad es una manera de vivir 
que reconoce a Dios como la fuente y dueño de todo. Somos simplemente cuidadores de 
todos los regalos de Dios. 

 
Sin embargo hay ciudadanos en el mundo que esto lo manejan diferente.  
Por ejemplo: estos tres estadounidenses –Bill Gates, Paul Allen y Warren Buffett- poseen, 

juntos, una fortuna superior al PIB de 42 naciones pobres, en las cuales viven 600 millones de 
habitantes! (Aunque Bill Gates ha creado recientemente una Fundación para combatir la 
pobreza, donando para ello $US 24 millones de dólares). 

 
Las 356 personas más ricas del mundo disfrutan una riqueza que excede a la renta anual 

del 40% de la humanidad. Por eso, hay 204 millones de pobres y 90 millones de miserables en 
América Latina y en El Caribe, a los cuales se debe aumentar los bolsones de miseria que 
existen en varias partes del opulento Estados Unidos. (de un periódico norteamericano) 

 
 

Bien, escuchemos los textos que a continuación vienen, para luego sacar nuestras propias 
conclusiones.  

2.- Iluminación 

 

http://www.monografias.com/trabajos13/quienbill/quienbill.shtml
http://www.monografias.com/trabajos12/podes/podes.shtml
http://www.monografias.com/trabajos12/podes/podes.shtml
http://www.monografias.com/trabajos15/bloques-economicos-america/bloques-economicos-america.shtml
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2.1- Lectura Bíblica 

 1cor 12, 7-11 
 
*- Lector:  
 
“A cada cual se le otorga la manifestación del Espíritu para provecho común.  
Porque a uno se le da por el Espíritu palabra de sabiduría; a otro, palabra de ciencia según el 
mismo Espíritu; a otro, fe, en el mismo Espíritu; a otro, carismas de curaciones, en el único 
Espíritu; a otro, poder de milagros; a otro, profecía; a otro, discernimiento de espíritus; a otro, 
diversidad de lenguas; a otro, don de interpretarlas. 
Pero todas estas cosas las obra un mismo y único Espíritu, distribuyéndolas a cada uno en 
particular según su voluntad.”.  
 

2.2- Del Magisterio de la Iglesia escuchamos con atención: 
Christifideles Laici, Nº 20     
 

 “El fiel laico "no puede jamás cerrarse sobre sí mismo, aislándose espiritualmente de la 
comunidad; sino que debe vivir en un continuo intercambio con los demás, con un vivo sentido 
de fraternidad, en el gozo de una igual dignidad y en el empeño por hacer fructificar, junto con 
los demás, el inmenso tesoro recibido en herencia. El Espíritu del Señor le confiere, como 
también a los demás, múltiples carismas; le invita a tomar parte en diferentes ministerios y 
encargos; le recuerda, como también recuerda a los otros en relación con él, que todo aquello 
que le distingue no significa una mayor dignidad, sino una especial y complementaria 
habilitación al servicio (...). De esta manera, los carismas, los ministerios, los encargos y los 
servicios del fiel laico existen en la comunión y para la comunión. Son riquezas que se 
complementan entre sí en favor de todos, bajo la guía prudente de los Pastores"  
 

2.3- Palabras de Don Orione 
Tras los pasos de Don Orione,  pág.273   
 

“Ecce quam bonum et quam jucundum habitare fratres in unum! 
Si la caridad y la unión entre los hombres, no se rompiera nunca, creeríamos estar ya en la 

Patria celestial y no en el destierro: todo sería llorar con los que lloran; gozar con los que 
gozan; no sospechar de nadie, sino confiar cada uno en todos y todos en cada uno; dar más 
que recibir, o mejor, una sociedad donde no habría ni  mío ni  tuyo, y sí unidad de 
pensamiento, de voluntad, de palabras, de alegrías y sufrimientos, de temores y esperanzas; y 
entonces sería muy poco más lo que quedaría por desear en el cielo.”  
 
 
 
 
 

3.- Resonancias 
 
*- GUIA: 
 
     Habiendo escuchado estos textos, podemos concluir que la Iglesia es comunidad en la 
medida que sus miembros son corresponsables. Que todos nos sentimos con la 
responsabilidad – junto con otras iglesias, de construir el Reino de Dios y su justicia. Somos 
corresponsables en la Misión evangelizadora de la Iglesia, aunque no de la misma manera, ni 
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con el mismo carisma, sino diferenciado por el carisma que cada uno ha recibido 
gratuitamente.  
Por eso es bueno que recordemos que la corresponsabilidad exige una adecuada distribución 
de tareas y responsabilidades al interior de las comunidades eclesiales, en nuestro 
Movimiento, en los Grupos de oración etc.   
 

4.- Compromiso personal y comunitario concreto 

 
*-GUIA: 
 
En este momento los invitamos a que respondamos espontáneamente: 
 

a) ¿Qué relación hay entre el texto del Magisterio de la Iglesia y las palabras de Don 
Orione? 

b) Mirando a Don Orione ¿cómo debemos encarnar la esperanza, la solidaridad y la 
corresponsabilidad? 

c) Busquemos entre todos dos obstáculos que nos impiden ser corresponsables. 
 
Como compromiso personal se sugiere leer en la Biblia: 1 Cor., 12 
 

5.- Oración final 

 
*- El GUIA o un lector: 
 Terminamos con las Palabras de Don Orione: 
Un Profeta de nuestro tiempo, pág. 88                           
 

¡Te quiero a Ti, oh Santa Virgen: 
Te llamo, Te sigo, Te amo! 
¡Fuego, dame fuego, 
fuego de santo amor a Dios y a los hermanos: 
fuego de amor divino 
que encienda las antorchas apagadas, 
y resucite todas las almas! 
 
Llévame, Virgen bendita, 
a las muchedumbres de las plazas y caminos; 
Empújame  a abrazar a  huérfanos y pobres, 
a los miembros abandonados, dispersos, sufrientes, 
del Cuerpo de Cristo, 
tesoros de la Iglesia de Dios. 
¡Si tu brazo poderoso me sostiene, 
podré llevarlos a Ti, oh Bienaventurada Madre del Señor! 
Madre tiernísima de todos nosotros, pecadores, 
de todos los afligidos. 
 
¡Salve, toda blancura, Inmaculada Madre de Dios: 
Augusta Reina! 
¡Salve, oh gran Señora de la Divina Providencia, 
Madre de Misericordia!   AMEN      
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EL VALOR DE LA SOLIDARIDAD 
 

“La Solidaridad es el corazón del Evangelio”. 
 

1.- Oración e introducción 
 

En el lugar donde se realizará el encuentro, poner diferentes periódicos con noticias varias 
de pobrezas o situaciones que se estimen convenientes. Al centro colocar la BIBLIA abierta. 
 
GUIA:  
 

Iniciamos este encuentro con la Oración del “Magníficat” y lo hacemos alternando en dos 
grupos, o también se puede cantar. 
 

Magnificat 
Mi alma glorifica al Señor, mi Dios, 
gózase mi espíritu en mi salvador. 

El es mi alegría, es mi plenitud, 
El es todo para mí. 

                                                       
Ha mirado la bajeza de su sierva 

muy dichosos le dirán todos sus siglos 
porque en mí ha hecho grandes maravillas 
el que todo puede cuyo nombre es santo. 

 
Mi alma glorifica... 

Su clemencia se derrama por los siglos 
sobre aquellos que le temen y le aman 
desplegó el gran poder de su derecha 

dispersó a los que piensan que son algo. 
 

Mi alma glorifica... 
Derribó a los potentados de sus tronos 
ensalzó a los humildes y a los pobres 

los hambrientos se saciaron con sus bienes 
y alejó de sí vacíos a los ricos. 

 
Mi alma glorifica... 

Acogió a Israel su humilde siervo 
acordándose de su misericordia 

como había prometido a nuestros padres 
a Abraham y descendencia para siempre. 

Mi alma glorifica... 
 
*- Un lector pausadamente lee esta Introducción 
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 La solidaridad es como el Evangelio, mejor dicho es el corazón del Evangelio. Por eso 
siempre ha sido y será signo de contradicción, y siempre ha sido y será la respuesta más 
evangélica a la situación que afecta a tantas personas, en especial, los marginados, los 
cesantes, los migrantes forzados, los niños de la calle, los adolescentes frustrados, los sin casa, 
los sin tierra etc… 
La Solidaridad debe ser una acción creativa que promueva, anime, motive, sea esfuerzo y 
expresión profunda de una constante fe comprometida. Dejémonos iluminar por la Palabra de 
Dios, escuchemos con atención: 

 

2.- Iluminación 

 

2.1- Lectura Bíblica 
Lc 10,30-37. 
*- Lector 
  

Jesús volvió a tomar la palabra y le respondió: «Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y 
cayó en manos de unos bandidos, que lo despojaron de todo, lo hirieron y se fueron, 
dejándolo medio muerto. Casualmente bajaba por el mismo camino un sacerdote: lo vio y 
siguió de largo. También pasó por allí un levita: lo vio y siguió su camino. Pero un samaritano 
que viajaba por allí, al pasar junto a él, lo vio y se conmovió. Entonces se acercó y vendó sus 
heridas, cubriéndolas con aceite y vino; después lo puso sobre su propia montura, lo condujo a 
un albergue y se encargó de cuidarlo. Al día siguiente, sacó dos denarios y se los dio al dueño 
del albergue, diciéndole: “Cuídalo, y lo que gastes de más, te lo pagaré al volver”. ¿Cuál de los 
tres te parece que se portó como prójimo del hombre asaltado por los ladrones?». «El que 
tuvo compasión de él», le respondió el doctor. Y Jesús le dijo: «Ve, y procede tú de la misma 
manera». 

 

2.2- Del Magisterio de la Iglesia escuchamos con atención: 

 
Concebir la solidaridad como responsabilidad por todos, y en especial, por los más pobres 

no hace sino tratar de: “continuar una tradición de caridad que ya ha tenido muchísimas 
manifestaciones en los dos milenios pasados, pero que hoy quizás requiere mayor creatividad. 
Es la hora de un nueva «imaginación de la caridad», que promueva no tanto y no sólo la 
eficacia de las ayudas prestadas, sino la capacidad de hacerse cercanos y solidarios con quien 
sufre, para que el gesto de ayuda sea sentido no como limosna humillante, sino como un 
compartir fraterno.”  (cfr. Novo millennio ineunte, n. 50 

 

2.3- Palabras de Don Orione 

Un Profeta de nuestro tiempo, pág.29 (18 de mayo de 1919). 

 

“... ¡Proletariado de los arrozales, de pie! 
 Se abre un horizonte nuevo; a la luz de la civilización cristiana, que apuesta siempre al 
progreso, nace una nueva conciencia social, como flor del Evangelio. 
 Trabajadores y trabajadoras de los arrozales, en nombre de Cristo, que nació pobre, 
vivió pobre, murió pobre y entre pobres, que trabajó como ustedes y que amó a los pobres y a 
los trabajadores, en nombre de Cristo, ha sonado la hora de su reivindicación. 
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 El trabajo debe ser limitado y adecuado a sus fuerzas y sexo. El salario debe tener 
relación con su esfuerzo y con sus necesidades; las condiciones de trabajo deben ser menos 
penosas, más humanas, más cristianas. Es un derecho, ¡Su derecho! 
 Nosotros, como católicos y como ciudadanos, emprenderemos éste año la batalla por 
las ocho horas en los arrozales. 
 No se dejen  explotar por los capataces, no se dejen intimidar por las amenazas de los 
patrones, no se presten  a ciertas maniobras que siempre terminan perjudicando al trabajador. 
Y si no hay más remedio, tomen medidas de fuerza;  dentro de la legalidad, claro, pero 
háganlo. 
 Únanse y sean solidarios. Si todos los pueblos de la diócesis que proporcionan 
trabajadores a los arrozales se unen en una red organizada y firme, sólida y cristiana, los 
llevaremos a una victoria segura”.     
 

3.- Resonancias 

 
*- GUIA:  
 

Hasta aquí de lo que hemos reflexionado, podemos deducir que la  Solidaridad como 
actitud, valor y virtud, debe ser entendida como condición de la justicia, y como aquella 
medida que, a su vez, viene a compensar las insuficiencias de esa virtud fundamental. Por lo 
tanto, la solidaridad se convierte en un complemento de la justicia. Cualquier persona que 
acepte la justicia como la constante y perpetua disposición de dar a cada quien lo que por 
derecho le corresponde  sabrá, por lo mismo, observar en la solidaridad una verdadera 
exigencia de la justicia misma y un llamado urgente de caridad universal 
 

4.- Compromiso personal  y comunitario concreto 

 

a)- A la luz de la Palabra de Dios, del Magisterio de la Iglesia y de Don Orione, compartamos lo 
que el Señor nos ha hecho experimentar durante este Encuentro. 

 

b)- Completemos  algunas de estas frases y luego formulemos un compromiso. 

 

1. La solidaridad es totalmente necesaria en situaciones como.... 
2. Hay personas que se han distinguido por un comportamiento solidario, como por 

ejemplo.... 
3. Considero que la gente insolidaria es.... 
4. Soy solidario/a cuando.... 

 
c)- ¿Qué acciones concretas se requieren en el MLO de los diferentes lugares, para aumentar la 
SOLIDARIDAD entre sus miembros y toda nuestra familia orionina? 

 

 

5.- Oración final 

 
*- El GUIA o un lector:  
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Concluiremos este encuentro invocando al Señor de la historia, para pedirle que mueva las 
conciencias de todos los que habitamos en este mundo y nos conceda vivir de manera 
civilizada, con la certeza de que somos ciudadanos del universo, y que sólo podremos construir 
un mundo habitable si optamos por la  solidaridad, la paz y por la justicia. 
 

a) Por los que toman las decisiones del destino de la gran Familia Humana… Oremos al 
Señor      

R: Escúchanos Señor te rogamos. 
 

b) Por los que son capaces de poner al servicio de la humanidad la tecnología y la 
ciencia... Oremos al Señor… 

R: Escúchanos Señor te rogamos. 
 

c) Por nosotros del MLO que en lo cotidiano de cada día podemos poner la esperanza al 
alcance de la mano… Oremos al Señor 

R: Escúchanos Señor te rogamos. 
 
        d) Por los pequeños y débiles de este mundo, para que reciban de la Familia Humana 

testimonio de solidaridad... Oremos al Señor 
R: Escúchanos Señor te rogamos. 

 
         e) Por los pequeños y débiles que viven en nuestro entorno, para que nos exijan vivir en 

justicia y solidaridad... Oremos al Señor 
R: Escúchanos Señor te rogamos. 

 
  
              
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

VALOR EVANGELICO: LA FE 
 

Laicos Orionistas: “Conviértanse y crean en la Buena Noticia”. Mc.1, 15  
 

1.- Oración e Introducción 
 
GUIA: 
 

          Comenzamos nuestro Encuentro de hoy en compañía de Jesús, pidiéndole que el MLO 
sea un fiel reflejo de su Sagrada Familia de Nazaret, viviendo la vida espiritual que El tuvo con 
José y María, y junto con El digamos la Oración que enseñó a su Apóstoles  diciendo: Padre 
Nuestro … 
 
*- Un lector pausadamente lee esta Introducción 

 

          Dediquemos un tiempo a la profundización de esta Ficha sobre la FE, acudiendo a las 
enseñanzas que hemos recibido de pequeños, que la fe es la virtud teologal por la que 
creemos en Dios y en todo lo que Él nos ha dicho y revelado, y que la Santa Iglesia nos 
propone, porque Él es la verdad misma. La fe hace posible el contacto con Dios, y por ella 
vemos todo como con sus ojos. La fe es apoyarse en Dios, en su poder infinito y en su amor 
ilimitado revelado en Jesucristo. La madurez en la fe se da a través del cumplimiento de la 
Voluntad de Dios. Si nuestra fe no es una adhesión llena de amor a la Voluntad de Dios, es 
debido a que es una fe débil, que se derrumba ante las dificultades, que inevitablemente se 
presentan en nuestras vidas. Una fe auténtica nos permite sufrir, luchar, caer y levantarnos, 
sobrellevando con alegría las cruces que impliquen la fidelidad a Cristo.  Don Orione nos da 
ejemplo de fe, “…una fe encarnada en la vida, capaz de renovar la sociedad… que lo impregna 
todo y a todos”. Preparémonos a escuchar los textos: Bíblicos, la Palabra de la Iglesia, y la 
palabra de nuestro Santo Luis Orione. 
 

2.- Iluminación 

 

2.1- Lectura Bíblica 

 Jn 11, 21-27 
 
*-  Un Lector:  
 

“Dijo Marta a Jesús: "Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. 
 Pero aun ahora yo sé que cuanto pidas a Dios, Dios te lo concederá." 
 Le dice Jesús: "Tu hermano resucitará." 
Le respondió Marta: "Ya sé que resucitará en la resurrección, el último día." 
Jesús le respondió: "Yo soy la resurrección El que cree en mí, aunque muera, vivirá; 
 y todo el que vive y cree en mí, no morirá jamás. ¿Crees esto?" 
Le dice ella: "Sí, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a venir al 
mundo."  
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2.2- Del Magisterio de la Iglesia escuchamos con atención: 
Catecismo de la Iglesia Católica,  nº 1816 

 
 “El discípulo de Cristo no debe sólo guardar la fe y vivir de ella sino también profesarla, 

testimoniarla con firmeza y difundirla: ‘Todos vivan preparados para confesar a Cristo delante 
de los hombres y a seguirle por el camino de la cruz en medio de las persecuciones que nunca 
faltan a la Iglesia’ (LG 42; cf DH 14). El servicio y el testimonio de la fe son requeridos para la 
salvación: ‘Todo aquel que se declare por mí ante los hombres, yo también me declararé por él 
ante mi Padre que está en los cielos; pero a quien me niegue ante los hombres, le negaré yo 
también ante mi Padre que está en los cielos’ (Mt 10, 32-33).  
 

2.3- Palabras de Don Orione 
Un profeta de nuestro tiempo, pág. 24-25 

 
“Hermanos, no nos dejemos ganar por el desaliento: ¡Tengamos fe, más fe! 
¿Qué nos falta hoy, un poco a todos, a todos nosotros, para que -en nombre de Dios y 

unidos a Jesús- nos empeñemos a fondo para salvar el mundo, para impedir que el pueblo se 
aleje de la Iglesia? 

¿Qué es lo que nos falta para que la caridad, la justicia, la verdad no sean derrotadas y 
vuelvan al seno de Dios maldiciendo a la humanidad, hallada sin frutos? [Mt 21, 19; ver 
también Gen 4,12; Dt 11,17] 

¡Nos falta fe! "Les aseguro que si tuvieran fe del tamaño de un grano de mostaza,-dijo 
Jesús - dirían a esta montaña: Trasládate de aquí a allá, y la montaña se trasladaría; y nada 
sería imposible para ustedes.” (Cf Mt 17,20; Lc 17,6) 

Seamos sinceros. ¿Por qué no logramos renovar la sociedad? ¿Por qué no tenemos  fuerza 
ni arrastre? Porque nos falta fe, ¡una fe ardorosa! Vivimos poco de Dios y mucho del mundo: 
vivimos una vida espiritual tuberculosa, nos falta esa auténtica vida de fe y de Cristo, que 
incluye en sí toda aspiración a la verdad y al progreso social; que lo impregna todo y a todos, 
hasta los trabajadores más humildes. Nos falta esa fe que transforma la vida en apostolado 
ferviente en favor de los desdichados y oprimidos, como es toda la vida de Jesús y su 
Evangelio. 

¡Ese es el problema! Si queremos hacer hoy algo útil para que el mundo vuelva a la luz y a 
la civilización, para renovar la vida pública y privada, hay que hacer que la fe resucite en 
nosotros y nos despierte de este letargo que no es sueño sino muerte; hay que provocar un 
gran renacimiento de fe, y que del corazón de la Iglesia broten los peones de Dios,  
sembradores de la fe, nuevos y humildes discípulos de Cristo, almas vibrantes de fe. 

Debe ser una fe encarnada en la vida. ¡Necesitamos espíritu de fe, ardor de fe, ímpetu de 
fe; fe de amor, caridad de fe, sacrificio de fe!   
 

3.- Resonancias 
 
*- GUIA: 
 

La fe, es el fundamento de la vida cristiana. Desde el comienzo de su ministerio, Jesús 
pedía a sus oyentes creer en la Buena Nueva y presentaba siempre la fe como condición 
indispensable para entrar en el Reino de los cielos. Se tratara de la curación corporal o de los 
milagros que Cristo realizaba, la fe era la que todo lo obtenía. Por eso, los Apóstoles en su 
ministerio ponen esta condición: "cree en el Señor y serás salvo"  
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4.- Compromiso personal y comunitario concreto 
 
*-GUIA: 
 
          Cuando rezamos el Credo, unas veces decimos: creo en Dios, en singular, porque la fe es 
un acto de la persona que acepta libremente la autoridad de Dios que revela; en otras 
ocasiones decimos: creemos en Dios -en plural- para significar que la fe la recibimos, la 
profesamos y la vivimos en el ámbito comunitario de la Iglesia de Jesucristo, en la que, con Él, 
que es la Cabeza, formamos un solo Cuerpo todos los creyentes. Así, la Iglesia es como la 
Madre de todos los fieles, como dice san Cipriano al relacionar la fe en Dios con el papel de la 
Iglesia: "Nadie puede tener a Dios por Padre, si no tiene a la Iglesia como Madre".  
 
A la luz de estas reflexiones compartamos espontáneamente: 
 

1. ¿Qué sentimientos suscitan en mí los textos que hemos interiorizado? 
2. Haz un elenco de los “enemigos” (adversidades, obstáculos, barreras etc) de la fe que 

encuentras en ti, y en el ambiente social y eclesial donde te mueves. 
3. Entre todos buscar el compromiso concreto a vivir a partir de hoy como laicos 

orionistas. 
4. ¿Cómo crees que Don Orione vivió su fe? 
 
Los invitamos a escoger nuestro compromiso a vivir,  Se propone como dinámica “la lluvia 
de ideas” para facilitar la elección. 

 



5.- Oración final 

 
*- El GUIA o un lector:  
 

Terminamos profesando con fervor el CREDO: 
 
“Creo en Dios Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su 

único Hijo, nuestro Señor; que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de 
Santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilatos, fue crucificado, muerto y 
sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los 
cielos y está sentado a la derecha de Dios Padre; desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a 
los muertos. Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica, la Comunión de los santos, el 
perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna.” AMEN 



 
 

VALOR EVANGELICO: LA  ESPERANZA 
 

“Cristo Jesús, nuestra esperanza” 1 Tim 1,1 
 

1.- Oración e Introducción 
 
GUIA:  
 

El tema de este encuentro nos invita a:  
Dejarnos interpelar por los grandes desafíos de hoy y también por sus contradicciones:  

espíritu de solidaridad y de servicio, divisiones y egoísmos. 
Deseos de paz,  pero se favorece la guerra. 
Expresiones de amor y de esperanza, pero también manifestaciones de odio y violencia… 

Comencemos con la Oración con un fuerte espíritu esperanzado mirando a María Santísima, 
modelo de Esperanza y decimos juntos: 
 
Sólo en Dios descansa mi alma,  
de Él me viene la salvación.  
Sólo Él es mi Roca salvadora, 
Él es mi baluarte: nunca vacilaré. 
             
Sólo en Dios descansa mi alma,  
de él me viene la esperanza. 
Sólo él es mi Roca salvadora,  
él es mi baluarte: nunca vacilaré. 
 
Mi salvación y mi gloria  
están en Dios:  
Él es mi Roca firme,  
en Dios está mi refugio.   
 
(Salmo 62,2-4.6-8) 
 

 
*- Un lector pausadamente lee este cuento a modo de  Introducción: 
 
                   POR ENCIMA DE LAS NUBES, EL CIELO SIGUE SIENDO AZUL 
 

“Día de nubes en el cielo. Símbolo de una vida de pequeñas y continuas dificultades. 
Un cielo así, sembrado de nubes, es el cielo más corriente y ordinario de la vida. 
Pensar que la vida puede ser un día claro, perfecto, azul, sin mancha alguna, es no 

reconocer la vida tal como es; es negar la misma realidad. 
Eso sí, no todo son nubes; detrás de las nubes hay algo más... 
Detrás de las dificultades y problemas de cada día, está la esperanza de un mañana de paz 

y felicidad. 
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Detrás de los nubarrones de hoy está el amanecer de un nuevo día mejor, que levanta 
nuestro corazón hacia arriba. 

Si en la vida nos es tan fácil lamentar con pena las nubes negras, ¿por qué no descubrir 
también con gozo el azul del cielo detrás de ellas? 

Todos deberíamos recordar que donde hay nubes, hay cielo.  Y que mientras las nubes de 
la vida es dejarse llevar por el pesimismo, ver detrás de cada nube un cielo azul que nos espera 
es ver las cosas con más exactitud y realidad, con un corazón grande y joven. 
Dime, ¿no es verdad que tu corazón va notando más cada día el peso del cansancio diario y 
ello le nubla su confianza en el porvenir? Si es así, recuerda como remedio este hermoso 
pensamiento: Por encima de las nubes, el cielo sigue siendo azul.”  (Miguel Bertrán Quera) 

 

2.- Iluminación 
 

2.1- Lectura Bíblica  
Rom 8, 19-25 
 

*- Lector: 
 

“Pues la ansiosa espera de la creación desea vivamente la revelación de los hijos de Dios.  
La creación, en efecto, fue sometida a la vanidad, no espontáneamente, sino por aquel que la 
sometió, en la esperanza de ser liberada de la servidumbre de la corrupción para participar en 
la gloriosa libertad de los hijos de Dios.  
Pues sabemos que la creación entera gime hasta el presente y sufre dolores de parto.  
 Y no sólo ella; también nosotros, que poseemos las primicias del Espíritu, nosotros mismos 
gemimos en nuestro interior anhelando el rescate de nuestro cuerpo.  
Porque nuestra salvación es en esperanza; y una esperanza que se ve, no es esperanza, pues 
¿cómo es posible esperar una cosa que se ve?  
Pero esperar lo que no vemos, es aguardar con paciencia.”              
 

2.2- Del Magisterio de la Iglesia escuchamos con atención: 
Catecismo de la Iglesia Católica (1817. 1818) 

 
               “La esperanza es la virtud teologal por la que aspiramos al Reino de los cielos y a la 
vida eterna como felicidad nuestra, poniendo nuestra confianza en las promesas de Cristo y 
apoyándonos no en nuestras fuerzas, sino en los auxilios de la gracia del Espíritu Santo. 
‘Mantengamos firme la confesión de la esperanza, pues fiel es el autor de la promesa’ (Hb 
10,23). Este es ‘el Espíritu Santo que El derramó sobre nosotros con largueza por medio de 
Jesucristo nuestro Salvador para que, justificados por su gracia, fuésemos constituidos 
herederos, en esperanza, de vida eterna’ (Tt 3, 6-7). 
                 La virtud de la esperanza corresponde al anhelo de felicidad puesto por Dios en el 
corazón de todo hombre; asume las esperanzas que inspiran las actividades de los hombres; 
las purifica para ordenarlas al Reino de los cielos; protege del desaliento; sostiene en todo 
desfallecimiento; dilata el corazón en la espera de la bienaventuranza eterna. El impulso de la 
esperanza preserva del egoísmo y conduce a la dicha de la caridad.”   
 

2.3- Palabras de Don Orione 
Cfr. 2L 417 

 
“La virtud de la esperanza tiene por base a Jesucristo, el sacrificio y las promesas de 

Nuestro Señor Jesucristo. Que el Espíritu Santo aumente en nosotros esta confortante virtud: 
nos conceda una  Esperanza firme, inquebrantable, altísima, que llegue a hacernos tocar las 
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puertas del cielo…  ¡Qué nuestra esperanza en Dios, mis amados hijos, no tenga limites! Todo 
lo podemos y debemos esperar de Dios que todo lo puede y quiere darnos todo lo que sea 
para nuestro bien con tal que nos amemos y se lo pidamos de rodillas a su pies y a los pies de 
la Santa Iglesia.” 

      

3.- Resonancias 
 
*- GUIA: 
 
          La virtud de la esperanza corresponde a ese anhelo de felicidad que Dios ha puesto en el 
corazón del hombre y que debe testimoniarla en el mundo en que vive, tal como lo ha vivido 
nuestro Padre Don Orione. 
El nos exhorta a descubrir que la esperanza es una virtud sobrenatural infundida por Dios en el 
momento del Bautismo. y al mismo tiempo nos da la firme confianza en que Dios, por los 
méritos de Cristo, nos dará las gracias que necesitamos aquí en la tierra, para alcanzar el Cielo, 
porque “todo lo podemos y debemos esperar de Dios”. 
 

4.- Compromiso personal y comunitario concreto 
 
*- GUIA: 
 

Teniendo presente el cuento leído  
¿En qué te hizo pensar esta reflexión? 
¿Conoces personas que se queden solamente en los nubarrones? 
¿Cuál es tu actitud frente a los problemas? 
¿Por qué afirmamos que el cristiano es hombre de esperanza? 
 
Como compromiso podemos realizar lo siguiente: 
 

1. Me comprometo a hacer oración cada día, a partir de un texto de la Sagrada 
Escritura. 

2. Me comprometo a compartir con otra persona algún texto de los que hemos 
reflexionado hoy. 

3. Me comprometo invitar a otros laicos orionitas para vivir estos momentos de 
reflexión comunitaria. 

 
 
 
 

5.- Oración final 
 
*- El GUIA o un lector:  

Terminamos nuestra Oración con las palabras de nuestro Santo Padre Benedicto XVI: 
 
«No temas, María». En la hora de Nazaret el ángel también te dijo: « Su reino no tendrá fin 

» (Lc 1,33). ¿Acaso había terminado antes de empezar? No, junto a la cruz, según las palabras 
de Jesús mismo, te convertiste en madre de los creyentes. Con esta fe, que en la oscuridad del 
Sábado Santo fue también certeza de la esperanza, te has ido a encontrar con la mañana de 
Pascua. La alegría de la resurrección ha conmovido tu corazón y te ha unido de modo nuevo a 
los discípulos, destinados a convertirse en familia de Jesús mediante la fe. Así, estuviste en la 
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comunidad de los creyentes que en los días después de la Ascensión oraban unánimes en 
espera del don del Espíritu Santo (cf. Hch 1,14), que recibieron el día de Pentecostés. El « reino 
» de Jesús era distinto de como lo habían podido imaginar los hombres. Este « reino » 
comenzó en aquella hora y ya nunca tendría fin. Por eso tú permaneces con los discípulos 
como madre suya, como Madre de la esperanza. Santa María, Madre de Dios, Madre nuestra, 
enséñanos a creer, esperar y amar contigo. Indícanos el camino hacia su reino. Estrella del 
mar, brilla sobre nosotros y guíanos en nuestro camino.” AMEN  (se puede reemplazar por 
otra que el grupo sugiera) 

 Nº 50  Spe Salvi Benedictus PP XVI 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
         



 
 

VALOR EVANGELICO: EL AMOR 
 

LAICOS ORIONISTAS: “AMAR PARA SERVIR” 
 

1.- Oración e introducción 
 

En un lugar apropiado, tranquilo, el grupo se reúne para iniciar este encuentro. 
Recomendamos ubicar en el centro o un lugar destacado, una mesa arreglada con flores, la 

Carta de  Comunión, una Cruz y una vela. Proponemos los siguientes pasos: 
1. Iniciar el encuentro orando con  las palabras de D.Orione.  Al término de la 

oración quien modera la reunión enciende la vela.  
2. Comentar en pequeños grupos la Introducción que será leída por un lector. 

 

“Dios mío, que toda mi vida 
sea un holocausto, un himno, 
un canto sublime de caridad 
y de consumación total 
en el amor a ti, oh Señor, 
y a tu Santa Iglesia, 
y a tu Vicario en la tierra, 
y a tus Obispos y a todos mis hermanos. 
Que toda esta pobre vida mía 
sea un único cántico de caridad divina en la tierra, 
porque quiero que sea 
- por tu gracia, Señor - 
un único cántico de divina caridad en el cielo! 
¡Caridad! ¡Caridad! ¡Caridad!  AMEN 
 

*- Un lector pausadamente lee esta Introducción 

 

 Como Cristianos, estamos invitados a amar como Cristo nos amó, y como laicos 
orionistas tenemos el compromiso  de imitar a San Luis Orione que nos dejó ejemplo de cómo 
amar “sin mirar a quién,  haciendo el bien siempre y el mal a nadie”. Este amor está marcado 
por la gratuidad, con su expresión máxima que es el perdón, y por la búsqueda incesante del 
bien de los demás, que llega a la mayor radicalidad en la misericordia, esto es: 
 

 El amor a los pobres,  

 a los marginados y 

 a los afligidos 

 En al amor a los enemigos.  
 

Es un amor que se adelanta a servir y que elige como camino el descenso humilde, el 
“despojo de nuestros bienes, de actitudes, mentalidades y prejuicios, para alcanzar al otro, allí 
donde el o ella se encuentre”, hasta el extremo de dar la vida por los demás. En esto debemos 
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distinguirnos los discípulos de Jesús: con el dinamismo de la gracia, amarmos como Jesús nos 
amó. 

Este amor “derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que se nos ha sido 
dado, es el alma de la comunión y la participación que deseamos para nuestra Iglesia, la 
sociedad y en el entorno de nuestro barrio... 
 

2.- Iluminación 

 

2.1- Lectura Bíblica  

(1 Jn 4,7-12 ss.). 
 

*- Lector 

 

 “Queridos, amémonos unos a otros, ya que el amor es de Dios, y todo el que ama ha 
nacido de Dios y conoce a Dios.  

Quien no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es Amor.  
En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene; en que Dios envió al mundo a su Hijo único 
para que vivamos por medio de él.  
En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó y 
nos envió a su Hijo como propiciación por nuestros pecados.  
Queridos, si Dios nos amó de esta manera, también nosotros debemos amarnos unos a otros.  
A Dios nadie le ha visto nunca. Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros y su 
amor ha llegado en nosotros a su plenitud.” 
 

2.2- Del Magisterio de la Iglesia escuchamos con atención: 

Deus Caritas Est 

 

“Quienes sienten u obran de modo distinto al nuestro en materia social, política e incluso 
religiosa, deben ser también objeto de nuestro respeto y amor. Cuanto más humana y 
caritativa sea nuestra comprensión íntima de su manera de sentir, mayor será la facilidad para 
establecer con ellos el diálogo. 

Esta caridad y esta benignidad en modo alguno deben convertirse en indiferencia ante la 
verdad y el bien. Más aún, la propia caridad exige el anuncio a todos los hombres de la verdad 
saludable. Pero es necesario distinguir entre el error, que siempre debe ser rechazado, y el 
hombre que yerra, el cual conserva la dignidad de la persona incluso cuando está desviado por 
ideas falsas o insuficientes en materia religiosa. Dios es el único juez y escrutador del corazón 
humano. Por ello, nos prohíbe juzgar la culpabilidad interna de los demás. 

La doctrina de Cristo pide también que perdonemos las injurias. El precepto del amor se 
extiende a todos los enemigos. Es el mandamiento de la Nueva Ley: «Habéis oído que se dijo: 
"Amarás a tu prójimo y aborrecerás a tu enemigo". Pero yo os digo: "Amad a vuestros 
enemigos, haced el bien a los que os odian y orad por lo que os persiguen y calumnian"» (Mt 
5,43-44).”   
 

2.3- Palabras de Don Orione 

Un Profeta de nuestro tiempo pág. 53-54 
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“Destruyamos incesantemente al egoísmo, y crezcamos en amor a Dios y a los hermanos: 
crezca Dios en nosotros de tal manera que ya no seamos nosotros los que vivamos sino El [Gal 
2,20], y llenemos la tierra con un ejército nuevo: un ejército de víctimas que derroten a la 
fuerza: un ejército de sembradores de Dios, que siembran su propia vida, para sembrar y 
cultivar a Jesús, el Señor, en el corazón de sus hermanos y del pueblo; formemos un ejército 
grande, invencible: ¡el ejército de la caridad, bajo la guía de Jesucristo, de la Sma. Virgen, del 
Papa, de los Obispos! 

El ejército de la caridad devolverá a las extenuadas masas humanas la vida y la luz fuerte y 
suave de Dios, capaz de revitalizar al mundo todo, y todas las cosas serán restauradas en 
Cristo, como dijo san Pablo.[Ef. 1,10]  
 

3.- Resonancias 

 
*- GUIA:  
 

"Dios nos amó primero" y "en esto se manifestó el amor que Dios nos tiene: en que envió al 
mundo a su Hijo único para que tengamos vida por medio de El". Este punto de partida de 
toda acción pastoral, implica la primacía del anuncio del amor del Padre a todos los hombres y 
el compromiso del cristiano es el de reflejar, por sobre todo, el amor gratuito de Dios. Así lo 
hace Jesús con la mujer samaritana, así lo hizo Don Orione con el pobre que envenenó a su 
madre. Este es un don, una gracia que el mismo Dios otorga al cristiano, y que éste debe pedir 
incansablemente para purificar las motivaciones de su misión. También a cada uno del 
Movimiento, debe caracterizarnos este mismo espíritu y  sello: el AMOR  que es Caridad.  
 

4.- Compromiso personal y comunitario concreto 

 

Después de haber trabajado esta ficha, comentemos brevemente: 

 

1. ¿Qué coincidencias hay en el trozo evangélico, el magisterio de la Iglesia y las palabras 
de San Luis Orione? 

2. Además de la “actividad asistencial a los pobres y necesitados” que señala el nº 23 de  
la encíclica “Deus Caritas Est”, ¿hay otras expresiones de la caridad? ¿Cuáles? ¿Cómo 
se viven en nuestras: propias  familias, en el MLO, comunidades eclesiales, CEB, grupos 
de Oración etc.…? 

3. ¿Cómo cada uno de nosotros y nuestra parroquia, podemos ser testigos creíbles del 
amor gratuito y misericordioso de Dios?  

4. Mencionar dos acciones posibles de realizar en los diferentes lugares de pertenencia, 
hasta el próximo encuentro. 

 

5.- Oración final 

 

*- El GUIA o Un lector:  

 

Terminamos rezando la Oración del Movimiento, todos juntos 
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ORACION MOVIMIENTO LAICAL ORIONISTA 
 

Dios Padre Bueno, 
Tú quisiste que en la misión de tu Hijo,  
hubiera hombres y mujeres que  
ayudarán en la construcción de tu Reino. 
Infundir  Tu Espíritu Santo 
para ser eco del grito de amor 
¡Almas y Almas! 
Viviendo con Don Orione la Caridad 
que unifica a Cristo y a la Iglesia. 
Guíanos en tu amistad para que todos los laicos 
Orionistas, seamos instrumentos de tu Divina Providencia 
hacia los más pobres. 
María, Madre de Dios y Madre nuestra, bendice 
Nuestra Vocación Laical para Instaurar todo en Cristo, Tu Hijo. AMEN 
 
 
                                                   
 
 
 
 



 
 
 

VALOR EVANGELICO: LA PAZ 
 

“BIENAVENTURADOS LOS QUE TRABAJAN 
POR LA PAZ” (Mt.5, 9) 

 

1.- Oración e Introducción 
 

Se puede ambientar con un Collage alusivo a la paz o algún Poster, en el lugar donde se 
desarrollará el Encuentro. O colocar un Mapamundi con diferentes fotos o recortes del 
periódico de realidad de hoy.   
 
GUIA: 
 

Les invito a ponernos en Oración, dejarnos interpelar por el Señor Jesús para que nos de su 
gracia en este momento que dedicaremos a la reflexión. 
 
-Dame, Señor, la paz tuya.  
Jesús, sé para nosotros el Salvador. Esperamos la paz y tenemos la guerra  
Jesús, fuente de la gracia, venimos confiados a suplicar la paz para la Iglesia 
Jesús, Verbo del Padre, envía la paz en medio de tu pueblo.  
Jesús, el Príncipe de la paz, evita la violencia de toda agresión, de toda guerra.  
Jesús, Autor de la fe, haz que tengamos paz, ya que fijamos en Ti nuestra mirada.  
Jesús, Fuente de amor, con la fuerza de tu Espíritu, crea la paz.  
Jesús, Ayuda nuestra, haz descender como un río la paz sobre la tierra.  
Jesús, Sol de justicia, da a nuestros días la riqueza de la paz. 
Jesús, Luz verdadera, ilumina a los gobernantes de los pueblos para que encuentros el camino 
de la paz.  
Jesús, Rey de la paz, bendice a tu pueblo con la paz.  
Jesús, Hijo de María, Tú eres el hombre de nuestra paz, en quien esperamos.  
María, Reina de la paz, ruega por nosotros. AMEN  
 
(Oración de obispo de Spalato, venerable Stefano Cupilli, en el año 1700 (Split ciudad del Sur de 
Croacia) 
 

 

*- Un lector pausadamente lee esta Introducción 

La paz, no significa solo la ausencia de conflicto, implica el vivir de tal modo que los 
conflictos puedan ser superados en el marco de la convivencia fraterna y respetuosa. 

La paz es un espacio de encuentro y un tiempo de relaciones humanas gozosas. Ni es solo 
ausencia de guerra, ni significa tan solo ausencia de conflictos. 

Convivir en tolerancia y armonía puede suponer un conflicto continuo, pero es positivo en 
el sentido que es una derrota continuada de la violencia. Las relaciones humanas son siempre 
conflictivas y la superación pacífica y positiva de estas situaciones es precisamente la forma de 
convivencia armónica de las distintas culturas, pueblos, religiones, sexos, razas y demás 
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diferencias que puedan servir de excusa para la división, el antagonismo, el odio o la 
incomprensión. 

 

2.- Iluminación 

 

2.1- Lectura Bíblica 

(Isaías 11,6-9) 

 

*- Lector 

 

La paz mesiánica 
“El lobo habitará con el cordero y el leopardo se recostará junto al cabrito; 
la vaca y la osa vivirán en compañía, sus crías se recostarán juntas, 
y el león comerá paja lo mismo que el buey. El niño de pecho jugará sobre el agujero de la  

Cobra. No se hará daño ni estragos en toda mi Montaña santa, porque el conocimiento del 
Señor llenará la tierra, como las aguas cubren el mar” (2) 
 
2.2- Del Magisterio de la Iglesia escuchamos con atención: 

 

El Mensaje del Papa Benedicto XVI 

 “Una condición esencial para la paz en cada familia es que se apoye sobre el sólido 
fundamento de valores espirituales y éticos compartidos. Pero se ha de añadir que se tiene 
una auténtica experiencia de paz en la familia cuando a nadie le falta lo necesario, y el 
patrimonio familiar —fruto del trabajo de unos, del ahorro de otros y de la colaboración activa 
de todos— se administra correctamente con solidaridad, sin excesos ni despilfarro. Por tanto, 
para la paz familiar se necesita, por una parte, la apertura a un patrimonio trascendente de 
valores, pero al mismo tiempo no deja de tener su importancia un sabio cuidado tanto de los 
bienes materiales como de las relaciones personales. Cuando falta este elemento se deteriora 
la confianza mutua por las perspectivas inciertas que amenazan el futuro del núcleo familiar.”  

 
“Una familia vive en paz cuando todos sus miembros se ajustan a una norma común: esto 

es lo que impide el individualismo egoísta y lo que mantiene unidos a todos, favoreciendo su 
coexistencia armoniosa y la laboriosidad orgánica. Este criterio, de por sí obvio, vale también 
para las comunidades más amplias: desde las locales a las nacionales, e incluso a la comunidad 
internacional. Para alcanzar la paz se necesita una ley común, que ayude a la libertad a ser 
realmente ella misma, en lugar de ciega arbitrariedad, y que proteja al débil del abuso del más 
fuerte. En la familia de los pueblos se dan muchos comportamientos arbitrarios, tanto dentro 
de cada Estado como en las relaciones de los Estados entre sí. Tampoco faltan tantas 
situaciones en las que el débil tiene que doblegarse, no a las exigencias de la justicia, sino a la 
fuerza bruta de quien tiene más recursos que él. Hay que reiterarlo: la fuerza ha de estar 
moderada por la ley, y esto tiene que ocurrir también en las relaciones entre Estados 
soberanos.” 

 
(cfr. S.S. Benedicto XVI en la Jornada Mundial de la Paz 2008) 
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2.3- Palabras de Don Orione 

Un Profeta de nuestro tiempo pág. 48 

 

“En lugar del terror de las armas, lo que predominará y determinará el estilo de los 
pueblos nuevos será la grandeza moral; y para la redención de los pueblos, surgirá un nuevo 
orden de cosas y de ideas, con la fuerza de la verdad y del amor. 

La violencia ha llevado el mundo a la perdición, la caridad lo salvará. 
Tenemos que abandonar las obras de las tinieblas y revestirnos de las armas de la luz [Rom 

13,12], y hacer el bien a todos sin discriminaciones de clase o de parcialidad, hacer el bien 
siempre hasta el sacrificio de nosotros mismos. Sólo entonces brillarán  días mejores sobre 
nuestra Patria y el mundo. 

La fuerza separa a los hombres; la caridad los une. La fuerza de la libertad no está en la 
violencia, no, es de orden moral; de suerte que si se pierden los principios morales, hasta el 
pueblo más fuerte está perdido”. (4) 
 

3.- Resonancias 

 

*- GUIA:  

 

Después de lo que hemos escuchado deducimos con mayor certeza, el porqué nuestro 
mundo está dividido en grandes y pequeños hechos de todo tipo. Guerras, violencia terrorista, 
conflictos económicos, sociales y culturales.  

El poder puesto al servicio del egoísmo y la supremacía crea barreras insalvables para el 
diálogo y la solidaridad.  

Esto también pasa en las familias, en el corazón mismo del hombre, de cada uno de 
nosotros.  

Pero no debemos descansar en seguir trabajando por el valor de la paz que implica:  

 

 Asumir el desafío del diálogo  

 Aceptar al otro  

 No ponerse en primer lugar, ni poner en primer lugar lo que puede generar violencia  

 Aprender a resolver pacíficamente los conflictos. 
 

Invitar a compartir espontáneamente cómo nos sentimos o qué nos provoca el tema de la 
Paz. 

 

4.- Compromiso personal y comunitario concreto 

 

Momento para asumir, como laicos orionistas, el desafió del diálogo en la convivencia 
diaria, tanto en las conversaciones ordinarias como en el trabajo, la parroquia, la CEB, el club, 
en las diferentes Casas de la Obra donde tal vez realizamos algún servicio. Sin duda que esto 
implica por parte nuestra: 
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 Escuchar al otro 

 Tratar sinceramente de entender su punto de vista 

 Reconocer con humildad y sencillez lo que tenga de verdad 

 Rechazar la violencia, en las palabras, gestos 

 Valorar que podemos pensar diferente y a la vez respetarnos. 
 

 

 

5.- Oración final 

 

*- El GUIA o un lector:  

 

Terminamos rezando la Oración todos juntos con el Salmo 131  (u otra oración.) 

 

  “Guarda mi alma en la paz, junto a ti, Señor.  

Señor, mi corazón no es ambicioso, 

ni mis ojos altaneros; 
no pretendo grandezas 

que superan mi capacidad, 

sino que acallo y modero mis deseos, 
como un niño en brazos de su madre. 

¡Que Israel cuente con el Señor, 

Ahora y por siempre.” Así sea. 
 

Salmo 131 (130) 
  
 
 
 
 

 


